
Lunes 9 de Octubre de 2023 

Déjate amar primero, ama y serás feliz 

Jon 1,1-2,1.11 Levántate e invoca a tu Dios, quizás nos salve 

Sal Jon 2,3-5.8 Me acordé del Señor y mi oración fue oída 

Lc 10,25-37 ¿Quién fue prójimo? El que practicó misericordia 

Hoy Dios cuenta con cada una de nuestras vidas como 

contó con la de Jonás, la de Jesús y la de tantos a quienes dirigió 

su Palabra para llevar la salvación a todos los hombres. Todos 

tenemos una misión que cumplir: en el seno de nuestras familias, 

de nuestras comunidades, de nuestra sociedad. Una meta que es 

amar todo y a todos, para que el mundo se sane, se cure, se 

salve. 

Nínive estaba condenada por su maldad, pero Dios no se 

olvida de su misericordia y envía a Jonás a predicarles su amor 

para que se puedan salvar, y se restablezca la bondad, la 

misericordia, la fe. 

Nuestra sociedad también está condenada por su maldad y 

hoy es a ti y a mí, a quienes Dios nos llama a escuchar su Palabra 

y a enviarnos a salvar, curar, pasando de la palabra predicada a 

la palabra encarnada y entregada: “El Señor está sobre mí 

porque me ha ungido, y me envía a dar a conocer su Palabra a 

Cristo Jesús”. ¿Dejo que se cumpla hoy en mí? Mi palabra, ¿Está 

llena de experiencia, escucha, amor? 

Lo que no hagamos se quedará sin hacer, pero todo 

repercute en nosotros y en los que nos rodean. 

Jonás se acobarda ante lo que Dios le pide, y la 

consecuencia es que la nave en la que va naufraga con todos sus 

tripulantes. ¡Qué bueno que reconozca su error y se vuelva a 

Dios para que todo vuelva a su ser! 

Nada ocurre por casualidad. Todo tiene un por qué y un 

para qué. Que hoy oigamos lo que Dios nos dice al corazón y 

que su misericordia nos alcance para que también nosotros 

seamos misericordiosos con los que nos rodean. 

Sábado 14 de Octubre de 2023 

 

Experimenta cómo Dios te ama e intenta vivir amando 

 

Jl 4,12-21 Yahveh será un refugio para su pueblo 

Sal 96,1-2.5-6.11-12 El Señor ama a los que detestan el mal 

Lc 11,27-28 Dichosos los que oyen la palabra y la guardan 

 

En María vemos como el amor acogido, entrañado nos 

impulsa a servir. Enamorada del amor le brotó de lo hondo de su 

ser: “Heme aquí, haz de mí lo que quieras” y concibió al Hijo, 

al Dios con nosotros, por obra del Espíritu Santo. 

Hoy el profeta Joel nos invita a escuchar y creer en la 

Palabra que Dios nos dirige cada día. Nos habla del juicio, del 

amor misericordioso de Dios, nos dice que el amor, la 

misericordia de Dios está por encima del bien y del mal. Por eso, 

lo primero es escuchar su Palabra, para que, como su Madre, al 

escuchar, acoger, y creer en ella, aún dentro de nuestra 

debilidad, intentar encarnarla, hacerla vida. 

Estamos llamados a ser amor y al final de nuestras vidas se 

nos examinará del amor. No tengamos miedo a ser santos, 

aunque eso no se lleve ¿Por qué vamos a tener miedo si estamos 

bajo la misericordia de Dios? El viene a darnos la vida que 

perdimos no ha juzgar lo malos que somos. Quiere que nos 

dejemos amar como niños, para que nuestro amor no vea 

fronteras ni límites, simplemente que amamos todo y a todos. 

Dios nos llama a edificar y construir este mundo, esta sociedad, 

solo con el milagro del amor: “el amor todo lo escusa, todo lo 

cree, todo lo espera, todo lo soporta”. 

Todos somos justificados por su gracia gratuitamente 

mediante la redención de Cristo Jesús por su sangre. Así quiso 

demostrar nuestro Dios que no fue injusto. 



Miércoles 11 de Octubre de 2023 

Señor, enséñanos a orar, a hablar con nuestro Padre Dios 

Jon 4,1-11 Eres compasivo y misericordioso 

Sal 85,3-6.9-10 Tú eres grande y haces maravillas 

Lc 11,1-4 Cuando oréis decid: ¡Padre! 

Lo que Dios quiere y sueña para cada uno de nosotros y a 

lo que nos invita es a que seamos mediadores de bendición para 

todos los pueblos. Este es el trabajo del profeta. ¿Cuántas veces, 

también a nosotros, nos sabe mal que a los que juzgamos malos, 

corruptos, malvados, traidores, etc.… no caigan sobre ellos los 

castigos de Dios? A Jonás anunciar el castigo sobre Nínive y que 

después Dios les perdonará, le sabe mal, pero ¿de qué se trata, 

de quedar bien como anunciador de desgracias o de que la 

gente se salve? … No solo nos cuesta perdonar, sino que además 

nos sabe mal que Dios perdone ¡Cuánto distan, Señor, tus 

pensamientos y caminos de los nuestros! 

Regálanos, Señor, un corazón abierto, comprensivo, 

acogedor y misericordioso con cada persona especialmente en 

los momentos más difíciles y adversos, en los que más nos 

cuesta, y que en esos momentos te podamos decir como tus 

discípulos: “Señor, enséñanos a orar” como en la oración 

profunda del Padrenuestro. Que no sea para nosotros una 

oración rutinaria, rezada de carretilla, sin pensar lo que decimos. 

Que sea una oración entrañable en la que pongamos mente y 

corazón en lo que decimos a nuestro Padre. Saboreemos el 

Padrenuestro creyendo de verdad lo que decimos a nuestro 

Padre y enseñemos a otros a rezarlo con fe y con amor de 

auténticos hijos porque el Padrenuestro es el corazón de las 

Sagradas Escrituras, la oración del Señor y de la Iglesia y el 

resumen de todo el Evangelio. 

Jueves 12 de Octubre de 2023 La Virgen del Pilar 

Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen 

1Cro 15,3-4.15-16;16,1-2 Metieron el arca de Dios y la 

instalaron en la tienda 

Sal 26,1-4 El Señor es mi luz y mi salvación 

Lc 11,27-28 Dichoso el vientre que te llevo 

Esta lectura de Crónicas nos recuerda hoy a María que es 

comparada muchas veces con el Arca de la Alianza. Ella llevó en 

su seno y dio a luz para todos nosotros al Hijo de Dios. De esta 

manera se convirtió en instrumento precioso en las manos de 

Dios para transmitir la Buena Noticia de la Salvación a todos los 

hombres de toda raza, pueblo y nación. Ella es como un faro que 

irradia luz y como un Arca preciosa que nos recuerda la 

presencia de Cristo Salvador en medio de nosotros. 

  No es de extrañar que alguien gritara a Jesús: “Dichoso 

el seno que te llevo y los pechos que te amamantaron”. 

Piropo que Jesús aprovecha para dejarnos claro que más 

importante que la maternidad o el parentesco biológico es la 

nueva familia que Él quiere reunir entorno a Él: la familia de los 

creyentes. “Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la 

cumplen”. El mayor éxito de María fue haber escuchado la 

Palabra que Dios la dirigió a través del ángel. María es feliz por 

ser la Madre del Mesías, pero es más feliz aún por haber creído 

en Dios y acoger con fe a su Hijo. En María, Dios nos ha dado un 

gran regalo: un modelo magnífico de fe y una Madre. 

La fiesta que hoy celebramos nos invita a la certeza de la 

cercanía y la presencia de la Virgen en nuestras vidas como 

nuestra Madre que cuida y vela por cada uno de nosotros sus 

hijos. Pidamos a nuestra Madre María fortaleza en la fe, 

seguridad en la esperanza y constancia en el amor. Que ella sea 

para nosotros luz y guía en el camino. Que nos enseñe a 

escuchar la Palabra, guardarla en nuestro corazón y hacer vida 

en nuestro vivir cotidiano. 



Viernes 13 de Octubre de 2023 
 

Únete al Señor para que el mal no tenga en ti la última palabra 
 

Jl 1,13-15;2,1-2 Ya llega el día del Señor, ya está cerca 

Sal 9,2-3.6.16.8-9 No te olvides de los humildes 

Lc 11,15-26 El Reino de Dios ha llegado a vosotros 
 

Cada día es día del Señor. Cada día Dios viene a nuestro 

corazón a nuestra vida y conviene que estemos preparados para 

recibirle y acogerle en nuestra casa. Somos templos del Espíritu 

Santo, casa de Dios. Hoy también nosotros podemos decir: en el 

templo del Señor falta ofrenda y libación por descuidar con 

frecuencia las cosas más fundamentales, por no vivir de fe en 

muchos momentos. Todos somos pecadores y débiles y 

necesitamos convertirnos a Dios de nuestras mediocridades, 

perezas, egoísmos, orgullos, soberbia, criterios, etc. 

Gracias, Señor, por esta llamada a la vigilancia y al cambio 

de vida. Ojalá sea para nosotros un día de profunda conversión. 

No permitas que descuidemos nuestra vida de fe, de manera 

que seamos templos tuyos donde tú habites y reines y así 

puedas llegar manifestando tu amor hasta los confines de la 

tierra a todos los hombres. Haz que estemos atentos y vigilantes. 

Que, como hoy Jesús, en el evangelio, libera a los posesos y 

cura a los enfermos, pueda convencernos a nosotros y sea una 

experiencia clara de que “El Reino de Dios ha llegado a 

nosotros” y que su fuerza salvadora ya está actuando. No 

permitas Señor que caigamos en una actitud de pereza o de 

miedo o bien a no ser conscientes de que en efecto existe el mal 

dentro de nosotros, en el mundo y en la Iglesia. 

Gracias, Señor, por decirnos que el mal no tiene la última 

palabra que tú ya has vencido al mal y al pecado en tu Pascua y 

ahora nos invitas personalmente a unirnos a ti en esta lucha. “No 

nos dejes caer en la tentación y libranos del mal”. 

Martes 10 de Octubre de 2023 

 

Una cosa es necesaria: que Dios sea lo fundamental en tu vida 

Jon 3,1-10 Los ninivitas se convirtieron de su mala vida 

Sal 129,1b-4.7-8 ¡Él librará a Israel de todas sus culpas! 

Lc 10,38-42 Sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra 

Hoy debemos aprender a no dar a nadie por perdido por 

muy difícil e imposible que nos parezca. Siempre tenemos que 

tener esperanza y confianza con todos como Dios la tiene con 

nosotros. Todas las personas tienen solución y no debemos 

perder la esperanza. Si Jesús hubiera tenido esa actitud no 

hubiera empezado a predicar. Si Pedro y Pablo no hubieran 

perseverado en medio de las dificultades no se habría extendido 

la fe. Por su anuncio muchos creyeron y lo que parecía 

imposible, resultó posible con la ayuda de Dios. 

En Marta y María, Jesús, nos enseña hoy a acoger a todos. 

María dice: “ha escogido la mejor parte”, aprovecha que tiene 

al maestro en casa y le escucha. Pero la caridad y el servicio a los 

demás, como en el caso de Marta, también Jesús la recomienda. 

Él quiere dejarnos muy claro que ambas actitudes son 

necesarias. Tanto la caridad detallista y de servicio como la 

oración y la escucha de la Palabra no son opuestas sino 

complementarias. Hemos de ser hospitalarios, pero también 

discípulos. Con tiempo para los demás, para nosotros mismos y 

para Dios. Y al revés: con oración, pero también con acción y 

entrega concreta. El mismo Jesús buscaba momentos de oración 

personal además de la comunitaria, para orar a su Padre. 

Nuestro trabajo no puede ser bueno si no tiene raíces, si no 

estamos en contacto con Dios, si no se basa en la escucha de la 

Palabra. 

Pidamos a Jesús y a María ese equilibrio entre la acción y la 

oración, el servicio a los demás y el tiempo para la escucha de la 

fe y la oración. 



Domingo 15 de Octubre de 2023 
 

No te quedes fuera, ven y disfruta de la alianza, tu boda con Dios 
 

Is 25,6-10a Ahí tenéis a nuestro Dios, esperamos que nos salve 

Sal 22,1b-6 Habitaré en la casa del Señor por años sin término 

Flp 4,12-14.19-20 Dios proveerá conforme a su riqueza en cristo 

Mt 22,1-14 La boda está preparada. Id y llamad a los invitados 
 

Dios nos llama para hacer de nosotros su amor y que 

creamos en Él. Nos llama al amor, para que enamorados, nuestra 

fe nos lleve a la fraternidad. Primero llamó a Israel que duros de 

cabeza, no supieron escuchar y acoger la Palabra de Dios. En 

Jesús nos llama a todos para que seamos uno con Él, y 

enseñándonos a vivir a lo Cristo, disfrutemos de ser hijos de Dios 

en Él. Pero, nuestros corazones están en otros asuntos, en otros 

quehaceres, y damos de lado al Dios que nos sostiene y nos 

ama, para caminar según nuestros antojos y criterios: “Doble 

mal ha hecho mi pueblo: A mí me dejaron, manantial de 

aguas vivas, para hacerse cisternas agrietadas, que el agua 

no retienen” como dice Jeremías. 

Los cristianos pensamos que escuchar a Dios y seguirle 

supone una carga, un sacrificio que no podemos soportar. 

Tenemos la falsa idea de que Dios nos quita cuando realmente Él 

es el que da, o ¿Acaso no procede todo de Él? 

Nuestra fe está llamada a vivir el banquete de bodas donde 

reina la abundancia y la alegría; para vivir la fiesta donde cada 

uno de nosotros somos el novio; una llamada a vivir nuestros 

esponsales con Dios, invitando a los demás a que celebren el 

suyo y todos seamos uno. Dios nos invita a este banquete de 

bodas, convite de manjares suculentos y de buenos vinos. Pero 

la respuesta depende de nosotros, de nuestra libertad, de 

nuestra decisión del sí o del no. Nuestro Dios no nos lo impone, 

nos lo ofrece como dicha y felicidad. “La boda está preparada, 

ven y disfruta de la fiesta”. 

 

Pautas de oración 
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